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H e  jn e v e s ^ i ju e ve s
E l sábado por la  noche dieron en la 

P residencia  copia de una orden g e n e ­
ra l dirigida al E jército  de la  zona o cci­
dental por el A lto  Com isario, S e  dice 
en  ella  que e l E jército  ha entrado 
triunfante en T etu an  df spués de ope­
raciones de gu erra  más difíciles que 
avanzar; que un nuevo regu ero  de 
sangre española m arca e l camino de 
la  civilización; que dentro de poco se 
irá  á X auen sin peligro ni precaución 
alguna, guardado por los m oros que 
ahora hemos tenido enfrente y  los que 
han estado al lado nuestro; que aún 
quedan focos de rebeldía encendidos 
detrás de las lineas; que en e l mismo 

term inaba tam bién en Larache la 
liberación de puestos asediados y  el 
repliegue á las lineas marcadas.

E n e l parte cficíal d el domingo se 
decía que la colum na Carrasco sufrió 
gran presión al retirarse y  se  daba la 
im presión de que las bajas eran esca- 
sas en relación con la operación d es­
arrollada.

E l sábado por la noche se dió una 
nota oficiosa negando que vaya  á  ser 
sustituido ni modificado el Directorio, 
dígase lo  que se quiera.

£ l  general Prim o de R ivera  ha apla­

zado £u venida á España por uoa ó dos 
semanas, porque desea dejar efiatza- 
da la 'situación de la zona occidental 

,d e  M arruecos y  realizar varíes objeti 
v o s que en tal sentido tiene planeados.

R E F L E J O S

£a lección 9e j^akens
A  los ochenta y  tres años, Nakens, 

'pobre y  abandonado, sigu e siendo un 
hombre puro y  a tticlerica l; ccntinúa 
pubitcando su M o t Ik , que de vibrante 
lev ista  de i6  págm ts ha llegado á ser 
un periódico hum ilde, de letraap ieta- 
da, que se esconde m ode-tam ente en 
la  m esa de las redacciones com o si se 
avergonzase con dignidad de su pro­
pia pobreza, ante tin to s rotativos sun 
tuosos llenes de íotcgrabados, de fir­
m as populares, de radiogram as y  te le­
fonem as de todo e l mundo. Y ,  sin em 
b argo. E l  M o t í n ,  tan chiquito, tan in­
significante, tan poca cosa en io e x ­
terno, sigu e teniendo un espíritu v ivo , 
atento, batallador, enardecido de pa­
sión y  vehem encia ideológica. Es el 
alma del viejo N akens que cada sem a­
na deja oir su vo z terca  y  com bativa, 
su v o z  de apóstol, actualizando un 
problem a com o el clerica l, que sigue 
siendo, á  pesar de tcd o , un problem a 
español.

E l otro día, e l noble don Roberto 
C astrovido clamaba en un a itícn lo  por 
N akens y  por su obra. Los izquierdis­
tas españoles seguim os siendo ingra 
tos con nuestros hom bres, con n ues­
tros m aestros, com o si esas figuras 
m artirizadas por el desamparo y  e l ol 
vido no m erecieran y a  n i gratitud ni 
afecto. N o nes d im os cuenta d e q u e  
s i en estos instinteB sufrimos una cri­
sis de idealidad que am enaza co n ver­
tirse en sepultara de nuestras doctri 
ñas, es porque no hemos sabido tomar 
la lección  de aquellos que han en veje­
cido en la  lucha. A hora lanzamos nues­
tra atención s ib r e  las fronteras, estu­
diamos, vivim os, som etem os á núes 
tro  pensamiento los problem as más 
varios y  d ist.n tes. P ero  esto nos lleva 
á  «rivir un poco en la utopía, no ente 
ram os bien de las cuestiones inmedia­
tas, cercanas á n uestia  propia vida. 
Es un error de perspectiva: miramos 
demasiado h jo s. Y  no nos damos cuen­
ta de que nuestro país sufre un retra­
so de siglos, que ha perm anecido mu­
cho tiempo gozando del placer que le

da su H i'toria, com o un f ík ir  sumido 
en la  contemplación y  e l éxtasis.

N rken s nos da la  1erción  de su cons­
tancia, de su desinterés, de zu perpe­
tuo desasosiego ante una de las reali­
dades de la vida española. E l clerica­
lismo sigue siendo una de nuestras 
grandes desdichas. Intolerancia, in­
com prensión, fanatismo. N o hay m e­
dio de crear ideales en una atm ósfera 
tan densa, tan espesa ccm o la que nos 
deprime. A lgunos hombres avarzados 
han dicho que este problem a ha pasa­
do de m oda, com o han dicho que ha 
pasado de moda el problem a de la  d e ­
m ocracia, fuente y  manantial del lib e­
ralismo. P ero  lo  cierto  es que las pre­
ocupaciones religiosas siguen m ediati­
zando nuestro am biente y  las prepon­
derancias de clase continúan dando 
víctim as á  la esclavitud, Ultim amente, 
en Madrid, un público intelectual, de 
subida cultura, que no se excede de­
masiado en e l culto al icm anficU m o 
político de hace un siglo , ovacionaba 
D o ñ a  P erfecta , de G aldós. Y  este 
drrm a es e l trám ite de la lucha entre 
e l fanatismo y  la  tolerancia, entre e l 
clericalism o y  el liberalism o. Esos 
aplausos á  D oña P erfecta  eran e l r e ­
conocim iento de la obra de Ni kens, 
la ratificación de su doctrina, e z ig e ra -  
oa, si acaso un poco, com o correspon­
de á  todo hombre apasionado por una 
inclinación ó un fin.

N akens está pobre, lo  que quiere 
decir que sigue siendo puro. No ha 
transigido, no ha cedido jamás. H e 
ahí un ejemplo v ivo , elocuente y  enér­
g ico  para esos hombres que plegaron 
sus banderas en Ies prim ercs desen­
gaños, cuando se  encontraron solos 
en la lucha ó sintieron el filo  de la  in­
gratitud. N akens está  solo, ha sufrido 
m uchos desvies y continúa á seiv ic io  
de su idea, caduco, casi c ieg o , sintien­
do ias hetidae de Esp: ña en el cogollo 
de su corazón, que diría e l otro gran 
solitario don M iguel de Unamuno.

N o debe m orir E l  M o t í n ,  no debe 
abandonarse á  N .k e n s . Los jóven es 
cultivam os la irreveren cia, apedrea­
mos ios falsos dioses. P ero á  los v e r­
daderos, á los que han sabido segu ir 
su camino sin atajos ni declives, rec­
tos y  sencillos com o su conciencia, á  
esos debem os tenderles la mano con 
ternura y  estrechársela como si fuera 
nuestra idea hecha carne, la que está 
caliente y  cordial en nuestro pecho.

P . P.
E l N oroeste, G jó a .
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C O S A S  ] NTI/ AA S

II los l i ü s  e so o lo le s
H e leído un artículo de Abraham 

Polanco, haciendo un llamamiento á 
Jos liberales españoles sobre la pro­
tección  que éstos deben al periódico 
más guerrero de cuant js han existido, 
á  ese periódico chico en su a pecto, 
pobre de form a, pero rebosante de in­
g en io , rico en sinceridid.

lEs Et. M o t í n ! El viejo perióJico 
que nuestros abue'os leyeren  con de­
lectación  y  aplaudieron con la indómi­
ta  energía  de aquella raza de españo­
les liberales, necesita un auxilio.

Desamparado v eg eta , pobrem ente, 
sin haber desechado sus primeros pro­
pósitos, después de cuarenta y  cuatro 
años de lucha, cuarenta y  cuatro años 
d s  decepciones, y  que aun sigu e, firme 
en la brecha, fasil en mano, g u e ­
rreando con heroicidad extrem ada.

H ace unllam am ienío, digo, Abraham 
Polanco i  todos los liberales, con mo­
tiv o  de haberse lamentado Nakens 
d el poco ingreso del periódico y  la ne 
cesidad de matar á  éste, aunque ha 
bría de costarle, y  eso nos onnsta, 
tanto sentimiento com o «al padre que 
la  necesidad, una fuerza superior, le 
h?co matar á  su hijo».

P jr o  me he preguntado tespués 
d e  leer e l artículo, sí es posible que 
ios españoles (y ahora presciadam os 
de idealismos politicos y  religiosos) 
puedan consentir la m uerte por con­
sunción de un periódico que bien pu ­
diéram os escoger como m odelo de la 
P reñ  a  española, de un periódico va­
lien te, abnegado, espejo de honradez 
y  que siem pre en su esfera ha dem os­
trado e l camino que la Prensa debe de 
segu ir para no caer en ei charco de la 
ficción, del chsntage, de la  concupis 
cen cia...

Sería  ingratitud de la  liberali dad es 
pañola dejarle sucumbir después de 
tantos años de lucha. Sería  un im per­
donable abandono que es necesario 
evitar. Es preciso no olvidar que á sus 
años, encontrarse desvalido, seria, 
para é l, un rudo golpe y  su corazón 
gotearla  sangre sólo de pensar que 
aquellos á quienes defendió le  paga­
ban con la  moneda d el desprecio...

Me adhiero de todo corazón á lo di­
ch o  por Abraham  Polanco, Arturo 
M ori, Juan G uixé, y  finalmente átodos 
aquellos escritores, que han sido v a ­
rios, y  cuyos nombres m e reservo  por 
e l mucho espacio que ocuparían, invi 
tando al mismo tiempo á que, los que 
se  tuvieron p:-r liberales, den una 
prueba de qua la  idea de su credo no 
es fingida, aportando su grano de a re ­
na para e l sostenim iento del periódico 
E l  M o t í n , al que tanto tenem os que 
agradecerte y  que tanto debemos de 
querer,

A n t o n i o  V a l d i v i a  

L á b a r o  H ispano, A lgeciras.

S u e ñ o  r e a l i z a 9 o
¿Qué hora es? Las nueve de la ma­

ñana. lO h dicha! A  esta hora, minuto 
más, minuto m enos, com ienzan en to ­
das las iglesias de España á  m alde­
cirme.

Especialm ente desde que se entra 
en Cuaresm a, mi nombre se pronuncia 
en los t'm p lo s más v ece s  que el de 
Cristo, Y  esto es herm osam ente enlo­
quecedor.

A un  cuando la fe lit i ia d  es planta 
tara y  delicada que conviene cultivar 
secretam ente en la estufa del corazón, 
la que disfruto no cabe ya  en ella; así 
es que rompo los cristales y  le  digo; 
«Extiende lus ramas.»

Sí; quiero que el mundo entero sepa 
mi aiegría, y  mis lectores se  regocijen 
conm igo al enterarse de que estoy in- 
soportttblexente orgulloso, por haber 
consegu do lo que á tan pocos hom­
bres les es dado; realizar mis sueños.

¿Os ac< rdais d el ans a  con que pedía 
yo  una excomunión? No es m ayor la 
de dos amantes que unen sus labios 
por v e z  primera.
■ iQ ué horas tan tristes aquellas en 
que aguardaba e l correo que debía 
traerm e la confortable excom unión 
coa tanto sf t n deseada y  con tal ham 
bre  pedida! jY  qué desencanto al ver 
que no llegaba, y  cuánta amargura al 
demandarla nuevam ente!

Y  pasaban los días, y  los m eses, y 
los años, llevándose mi esperanza sin 
amortiguar mi deseo, antes bien acre­
centándolo; y  ya  pensaba con dulce 
melancolía en  desposarme c o n  la 
muerte por carecer de objeto mi vida, 
cuando...

¡Oh sorpresa! ¡Oh ventura! L leg a  
hasta mí una excom unión, y  tras aque 
lia otra, y  ctras lu ego, y  muchas más 
después.

E l m eadigo que recibiera un tesoro 
al pedir una limosna, apenas si podría 
form arse ¡dea de mi contento al en 
contrarm e en posesión de tantas exco 
muniones, y o  que m e contentaba con 
una.

Y  no paró aquí; la fortuna no es ci 
catera  cuando se decide; á  continua­
ción de los anatemas episcopales vi 
nieron los de párrocos, ecónom os y 
presbíteros de menor cuantía, pues no 
hubo catedral, iglesia, erm ita ni orato­
rio donde no se tronase contra mí.

E ra y a  un derroche, un lujo, una 
esplendidez, el non p lu s  de la magni 
ficencia en m ateria de excom uniones.

A  I pensaba yo; mas layl com o el 
hom bre es falible en sus ju icios, me 
e c g  ñé nuevam ente.

H abía más, m ucho más, y  de ello 
pude convencerm e desde que entró la 
presente Cuaresm a; ahora, ahora sí 
que loa Clérigos se hartan de malde­
cirm e. . ,

¿Hablan de la  prisión de Cristo? 
Pues leña á este  hereje, cual si é l lo 
hubiera vendido. ¿De que le  azotaron?

Idem. ¿De que lo  crucificaron? S ig a  e l 
vapuleo. ¡Duro!

Y  una v e z  porque Pilatos lo  senten­
ció , y  otra porque Longinos le  dió la 
lanzada, y  luego porque tuvo sed, no 
dejo de recibir insultos ni un solo in s­
tante,

|Y  cuánto m e agrada esto v  cuál me 
satisface! S i muero sin disfrutarlo, 
hubiera afirmado que no habia existí - 
do. A hora lo  reconozco: yo  nací para 
se r  excom ulgado.

A  veces ¡lo que es la ¡lusiónl me 
figuro percibir clara y  distintam ente 
e l eco d e.lo s  m illares de m aldiciones 
que en los templos lanzan contra mí, 
y  nunca música m elodiosa al lado de 
mujer amada acarició tan dulcem ente 
e l oído de hombre alguno.

Otras m e parece que todos los tem ­
plos se funden en uno solo, grande, 
inmenso, pero oscuro, m uy is :u r o , 
por e l que revolotean giaznando en 
tropel asustadizo aves negras, y  que 
de pronto se d tr  umba y  surge por 
srte  m ágico un taller bañado en luz, 
lleno de obreros de ruda faz y  pulso 
firme, que hacen entonar á  los d iv e r­
sos instrumentos d el trabajo un himno 
de beñdición que el vien to , cóm plice 
en sus alegrías, llev a  en sus ondas á  
los rincones más apartados d el pla­
neta,.,

Y  que las m ujeres, redimidas de la 
esclavitud del fanatismo, besan tier­
nam ente á sus pequeñuelos, que no 
perecerán ya  en las guerras que en 
nombre d el d é lo  etrpaparon la tierra 
efpañola en sangre; lluvia  maldita que 
pudre en los su ic i s los granos que de­
bían producir e l pan de vida. O tras...

Mas co rta ié  aquí; e l placer de v e r­
me anatem aiizado á la v e z  en todos 
los templos de España, me impide s e ­
guir coordinando las elevadas ideas 
que bullen en mi cereb ro, y  que irán 
saliendo poco á  poco a! compás de las 
maldiciones que han hecho de mí e l 
hombre más feliz  de la  creación.

1886
Josz N a k e n s

\A l)i[!ieD e l^ e n  M m
iAlbriciasl lA lbricias!... En la  villa 

y  corte  hemos tenido Um bién nuestro 
correspondiente m ilagrito, y  no de 
esos de tres al cuarto en que figura 
un santo de celebridad escasa, sino 
con intervención de la propia V irgen  
María. O currió del modo siguiente:

Unos chicos dirigieron sus miradas 
al tejado de una casa de niñas frágiles 
de la  C a va  A lta , y  vieron  á la  V irgen 
Santísim a sobre e l tejado.

S i e l sitio no era á  propósito para tal 
aparición, la casa lo  era m enos; y  á 
pesar de esto, ó precisam ente por es­
to, la  g en te  vió  á  la V irgen  en todo su 
esplendor, y  com enzó á pcner e l grito 
en el cie lo . Y  tal lío se  armó, que acu ­
dieron polizontes, guardias de orden
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público, delegados, gobernador, guar­
dia c iv il, pudiendo á  duras peuas con - . 
ten er entre todos e l desbordamiento 
de íe  que sobrevino. i

N o  se contentaban los creyen tes; 
con v e r  la  V irgen  al natural, sino que ' 
aseguraban v erla  con  manto, corona, 
nimbo, e l niño en brazos y  al lado San { 
José. ]Y  dicen que ta fe  es ciegal 

E u  vista  de que aquello amenazaba 
acabar en motiu, dispuso e l giberna* 
dor que dos individuos de orden pú- 
blico, sable en mano y  acompañados 
de un alcalde de barrio subieran al te ­
jado y  dijesen si efectivam ente babia 
útiiagro ó no. Y  quedó comprobado 
que no, y  que touo habla consistido 
en que los reñajos de la luna p toyec 
tib a n  la som bra de una bohardilla en 
una chim enea de ladrillo.

Los fíeles, á  pesar de esto, no se 
coavrn ciéro n , y  tuvo la guardia civil 
que encargarse de cispersarlos á v iva  
fuerza.

S i por un lado descorazona v e r  que 
si final d el siglo x ix  se  dan estos es­
pectáculos en la población más ilus- 
tiada de España, por otro consuela en­
terarse de que los m ilagros se  com ­
prueban ya  sable en mano.

Y  a lgo  es algo.
J o s B  N a k e n s

1896

]y ¡u y  b i e n  h e c h o
M ientras ofan misa los fieles de San 

G inés, les  repartieron unos cromos, 
en los cuales aparecía entre finres y  
celajes N u estra  Señora del Carm en. 
A l  reverso  llevaban los crom os este 
anuncie:

< Gran cata de vacas y chocolatería 
d el Parque de Madrid (Retiro).»

<í>ervicio á dotnicilio 
de leche de robustas vacas suiuas.t

tPrecioe corrientes.*

Encuentro justificado e l reparto, 
tanto com o lo  encontraría irreverente 
y  hasta sacrilego si en ios templos no 
cobraran nada por sacram entos, misas 
y  sufragios.

E l anuncio es e l alma del com ercio, 
y  uo hay r izó n  para escandalizarse 
porque se u tilice y a  en las iglesias.

Com prendería, si al reverso  del cro ­
mo se recom endase e l amor al próji­
mo, la práctica de ia caridad, e l desin- 
te ré sy  la abnegación, que no dejaran 
repartirlo, pues equivaldría á invadir 
funciones sacerdotalas. • 

Recom endando lech e, y  de vacas 
suizas, y  robustas, y  que acaso habrán 
visto la  luz primera en un Cantón c a ­
tólico, y  ch>coIate, que ta l v e z  será 
de lo s  Padres B enedictinos, ¿per 
qué aoí

S s  necesita estar tocado de la manía 
de la intransigencia, Ó ser un impío de

m arca m ayor, para censurar un acto 
tan sencillo, natural y  corriente.

J o s E  N a k e n s

T e m o r  j n | u n 9 a 9 o
Lam entábase un creyen te 

con  el ánima agobiada 
por la carga de sus culpas 
ó e l peso de sus desgracias.
— P *dre, le  decía á  un clérigo  
que en tanto que le escuchaba 
daba besos á  una bota 
y  m ordiscos á unas magras; 
padre, e l amor que á  la carne 
orúfeaé desde la infancia, 
del enojo de los sin tos 
debe sm duda ser causa: 
todos la  espalda me vuelven ; 
ni uno es ucha mia plegarias.
En vano á Santa Lucía 
pido la vista  con ansia, 
pues ya  no distingo á  un cura 
d e una jamona enlutada,
Santa Polonia tam poco 
se cuida de mi demanda, 
y  tengo dientes y  mue'as 
que ya  no mascan ni e l agua, 
luútilm ente le  ruego 
á  Santa Rita de Casia, 
abogada de imposibles,
UQO que el respeto calla.
Y ,  en fin, que por mis pecados 
es tai mi desconfianza, 
que creo  que m e abandona 
basta e l ángel de mi guarda.
— No blasfem es— dijo e l páter — 
lo  que es ese no te falta; 
desde aquello de Sodoma 
ninguno vu elve  la espalda.
E sto ojdo, d el creyen te 
volvió  al pecho la  esperanza, 
y  v o lv ió  tranquilo e l cura 
á sus tragos y  sus magras.

J o s é  N a e e n s

1884

C O A O  SI N O
L o s frailes, especialm ente lo sje su l 

tas, hacen correr la vo z  de que tienen 
sus edificios bajo bandera extranjera, 

[ y  que n i e l pueblo en revolución pue- 
de o s a r á  ellos, porque vendrían gra 

fve.» com plicaciones para España.
I Opino que no saben lo  que es un 
I pueblo en revolución; un salvaje tan 
I caprichoso com o el Segism undo de 

L a  vida es sueño, que basta que le  
digan que no puede hacer una cosa, 

I para que la  haga,

j «Cayó d el balcón al mar; 
iv ive  Dios qué pudo ser!

P ero  vam os á  suponer que un día se 
levanta ese  pueblo, y  que eutra en los 
conventos y  hace de las suyas.

¿Cómo resolver el conñícto? Pues 
de esta manera p iá '.tica  y  sencilla:

S e  decreta e l em bargo de todo lo  
que pcsean los clerica les y  sus afines, 
se  ven d e en pública subasta en e l pla­
zo  máximo de treinta dias, y  se  guarda 
religiosam ente e l im porte.

S i vienen reclam aciones (que quizás 
no vengan), se  las atiende, después 
de llenarse los trámites indicados para 
esta  clase de asuntos, se  abona lo que 
sea con  aquel dinero tan p revisora­
mente guardado, y  en paz y  gracia  de 
Dios.

Y  de este m odo evitarem os el con­
flicto que nos están preparando los 
clerica les, y  aún pudiera ser que nos 
sobrase algún plquillo para m ante­
ner en la cárcel á quienes prote.-.taran 
de tan equitativa y  patriótica medida.

j o s É  N a k e n s
1896

l o T e 'qTTl
E ra  lavandera, excelen te  oficio pa­

ra presentar en plazo b reve  la  dimi­
sión de ia existencia, y  echó al mun­
do un heredero de su hambre y  su 
desnudez. Brom as de la  sabia y  p re­
visora N aturaleza, que se cóm p lice  en 
hacer brutalm ente fecunda la  mi­
seria,

T u v o  un hijo, repito, y  su escasez, 
insoportable y a  cuando estaba sola, 
lleg ó  a! último e it¡e m o . ¿Qué hacer, 
no pudiendo trabajir ni queriendo p e ­
dir limosn»? Después de pensarlo mu­
cho, empeñó un co l.h ó n , único objeto 
valorable que le  restaba, para anun­
ciarse com o ama de cria.

«De este  m odo, se  dijo, podré v ivir 
y  p agar con e l salario que gane un 
ama de p oco  precio para mi hijo, co ­
mo hacen muchas que se encuentran 
en mi caso >

E l razonamiento era bueno, aunque 
terrible para una m adre que se v e  
obligada por la necesidad á  dar á  un 
hijo extraño la vida que debe al suyo.

En esto  llaman á la  puerta de su  
m ezquino cuarto. ¡Q ué alegría! V en ­
drán á avisarle de alguna casa impor­
tante donde le  pagarán bien y  le  da­
rán ropas de desecho con las cuales 
vestirá  lujosam ente á  su hijo, y  hasta 
podrá regalar algún vestido á la mu­
je r  que te  lo  crie , para que lo  quiera 
un poco.

C o rre, abre, y ...  ¿ i quién ve?
A  dos vigilantes que le  exigen  la  

cédula de inscripción pata dedicarse á  
la lactancia, según está preveuidc; no 
la presenta por ca recer de eila, y  es 
conducida al G obierno civ il, donde la 
multan en 25 pesetas, que no puede 
pagar, y  es llevada á  la cárcel coú e l 
recién nacido, donde eatará cinco días.

Aprende, Ju a n, aprende á  estar 
siem pre dentro de la legalidad, am ­
paro seguro del a  honradez y  e l in- 
fcrtuniu. L a  sociedad descansa sobre 
esa base, y  la m enor transgresión pu ­
diera perturbarla.

Ayuntamiento de Madrid
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E l instinto de conservación, el amor 
m aternal... ¿qué vale  esto comparado 
co n  e l desquiciamiento que hubiera 
introducido esa lavandera dando de 
mamar á un chico ajeno sin estar ins­
crita  en e l registro  correspondiente?

1897
JosB N akbhs

RELIQUIAS...
U no de los hombres más aficiona* 

do», en sus tiempos, á  pcseer e l ma* 
y o r núm ero de reliquias, fué e l empe' 
rador de Alem ania, Carlos IV.

H e aquí lo  que refiere sobre este par­
ticu lar e l historiador alemán J. Scherr 
en su notable obre Germ anía, edición 
de M ontaner y  Sim ón, páginas 214
y 3I5-

«Seria ridiculo, si no fuera deplora­
b le , e l tomar nota de las preciosidades 
que e l em perador Carlos IV , protector 
principal del culto de las reliquias, 
reunió en la catedral de P raga  á cam ­
b io  de enorm es sumas. A ltl estaban 
los esqueletos de los tres patriarcas 
Abrabam , Isaac y  Jacob; las cabezas 
de los evangelistas M arcos y  Lucas, 
del apóstol Bartolom é y  del proto- 
mártir E stevan , una im agen de la M a­
dre de Dios, pintada por e l evan gelis­
ta  Lucas, y  parte del velo  ensangren­
tado que llevó  la V irgen  junto á la 
C ru z; y  además de esto  los pañales del 
N iño Jesús y  un pedazo del pesebre en 
que lo hablan colocado, con  e l mantel 
que sirvió  en ia última cena y  un pe- 
dezo de la mesa; la toalla  de Cristo, 
un trozo d el manto de púrpura con 
que Herodes habla expuesto á  Jesús á 
las burlas del P aeblo , la  cuerda con 
que le  ataron, dos espinas de su  co ro ­
na y  varias gotas de su sangre; una 
parte de la  esponja en que se le  dió de 
beber en la Cruz y  un fragm ento de 
la  roca  que se hendió á  la m uerte de 
C risto; una mano de Lázaro y  varios 
(^bellos de la  M agdalena; ia palma 
que e l evangelista Juan había llevado 
en e l entierro de la  madre de Dios. 
T esoros sem ejantes encontrábanse eu 
otros numerosos sitios, y  ante estas 
rarezas arrodillábanse y  oraban miles 
y  m illones de fieles.»

¡Pobre Carlos IVI S e  murió sin v er 
lo  m ejor, porque de haber vivido en 
n uestra ép cca, hubiera visto cosas 
que, en su tiem po, ni se  sospechaban 
siquiera. H ab ieia  visto, cuando se in­
ventariaron  las riquezas de los tem ­
plo s a l separarse la Iglesia del Estado 
eo  la vecina F/ancia, reliquias del c a ­
lib re  siguiente:

U aa pluma de un ala del arcángel 
San  G abriel iuventariada en la cate­
dral de Reim s; una piedra con las se­
ñales de haber posado en ella su 
planta e l Salvador; una gota de le  
che de la Madre de Dios rn  San ­
ta  R adrgunda (Deux Sevres); y  en 
.otra localidad, que no recuerdo aho­

ra, pero que L e M atin  daba con todos 
sus pelos y  señales, nada menos que 
el aliento de Jesucristo encerrado en 
un relicario. E itas  son reliquias, y  no 
las que á  costa de tanto afán y  dinero 
reunió en la catedral de P raga e l bue- 
nazo de Carlos IV.

( ? ) -
¿Falta de respeto á la religión?...
D e ninguna manera; están estas co 

sas  tan lejos de la  verdadera religión, 
com o está de nosotros e l planeta Si 
rio; que ya  es estar lej'?».

A quí de Baltasar de A lcázar,

«Esto, lo és , ello  se  alaba; 
no es m enester alabaüo.»

SiuoN C e r r e j ó n

Cunda el ejemplo
E l día 22 del pasado N oviem bre fa­

llec ió  en esta v illa  don José López 
G on zález, de 42 años de edad. Su ca­
d áver fué connucido al cem enterio ci 
v il con nutrida concurrencia y  e l fére­
tro  cubierto  con la  bandera roja del 
Centro Obrero.

Las Damas Catequistas trabajaron 
lo indecible para que e l entierro fuese 
católico, pero viendo su fracaso, se 
concretaron á chism orrear en contra 
y  á  cerrar sus balcones al paso del 
cortejo  fúnebre.

Tanto e l finado com o su familia no 
eran conocidos com o anticlericales, 
pero debido á la m uerte violenta de 
su señora madre, la  clerigalla  se  negó 
á dar sepultura en e l cem enterio cató 
lico.

En vista  de esto, e l padre del finado 
dejó dicho que él también se enterra­
ría civilm ente, cosa que cump ió.

Entonces sus hijos también prom e­
tieron ser en ten ados donde estaban 
sus padres. E l hermano del finado no 
lo  pudo ser porque los m orales andu­
vieron listos y  consiguieron su objeto; 
pero para este último se llevaron 
chasco.

¡Ojo, librepensadores! D ejadeo  con­
diciones vuestra  última voluntad, p a ­
ra que no les sea  posible sobornar á 
vuestras fiimilias esos sostenedores de 
la ignorancia.

J o s é  A n t o n i o  F e r n a n d e z

A v ilé s , 2 D iciem bre 1934.

Juan B-bcrqnez, 3; Dmato MIUId, 3? 
A'^xebo D -lgtdo, i;  X  X.. i; Emilio Sta. 
ebez, i; Ma usl Est-io, i; Anrrlio Gir- 
e íi, i; Vicerte Gutiérrrz 0,50; S»Iv»rtor 
T a U v r* . 050; José Quíct-ito, 050; Va. 
leBtio Raiz. 0.50; Acto -io Rsy, 0 50; Jnaa 
Carrillo, 0,50; M*nnelValent(n 050 (To- 
t i l  28 50 pesetts.) T  :doa de A  gccir» .

coH £ aspoiD R 5 C i¿  i i i i n n s T i i T r y i

Logroño, N icolii Gr jaiba, abocada sa 
■uscrtpcíói á fin Maíz < 1916.

Enguera — Miguel Franco, Id. i  fia D i­
ciembre 1925.

GiJón.’ P<.dtc Núfl'z, id. í  flo Abril 1926.
Gelsa — Uaiiauo Falcón, Id. & fio Sep- 

tiembrr' 1925.
Barcelona.— tíiila  Adelactado, id. i  fin 

Julio 1926.
Medina —Jozé Gallardo, id. 6 fin Di> 

cié- >• Tr-1925,
Orikuela,—Vicente G iic l i ,  l i .  á fin DU 

ciemcr. 1925
Alcudia  Julio GaitigóJ, id. á fin Di- 

I cieicbrr 1925.
San favier.—Lnm Sicdcvol, Id. á fia 

Febrero 1925.
Cáceres -  Oocfre Suriano, id. i  fin Di- 

ciembt 1925
CAesfe.—Eugenio Viadel, id. á fin D i­

ciembre 1925.
Orense —Santos Feiaindez, id. á fin 

Dil-l^alb^e 1925.
Cazalla.— j í i .  usl Siirano, 11. i  fin 

cifmcr: 1925.
' Illas  R4UÓC Leóa, Id. á fin Abril 1927..

Pedrola.-~Uixiaao A lgoia, Id. a fin 
Abril igió"

E l .áraÁa?.— Riimnndo Lozano, id. áfin 
Di 'emi re 1925.

T íín s .—J jié  Soler, Id. á fin Disiem- 
br 1925.

Sociedad ds trabrjrdotet Agrí­
colas, id. á fio Diciembie 1925.

Fraccitco Veiero, recibi­
do su g  r 1 <e 50 p- a-t;s; coifjrm e,

Algeciras.—Joié Trelles, id. úe 12; con- 
fcrm ..

Cullera.—Jata  Vallet, Id. de 24; con­
forme.

Molins d i  Rey.—Jaime Pont, id. de loo; 
cor f  rme.

7 cme?£osa.—Minnel ds Padilla, id. de 
50; ctiLÍ^rme.

Málaga.—Fnüciñco  Robles, Id. de 5̂  
var fulKtos.

UbriquB.—Sixto Bohorqnez, id. de 21; 
COI f  rm^.

Peñajior.—Tom&M Castfño, id. de 13; 
conforme.

A m igo s q ü b  h a n  b n 'v ia d o  c a n t i ­
d a d e s  PARA AYUDAR A EL MOTIN

Angela Sahagún, Caonnñia, 5 peaetis;
C. L  , Ferrol, ico; L. F  , B u celo ’-a, 5;
Malla Adelantado,Idem, 13; Jicicto G u rí 
gosa, Logrcfir, 5; Nicolía Gr.jklbt, Lem ,
3; V íiic s  atoign* de la lib»itid. Vinaroz;
10; Pedro Nú4. z. G jó i,  18; E. M., Vé'- z 
Miiaga, 35; Joaé Giilardc, Medina, 3; Ju 
lio Gatrigós, Alcudia, 11; Pedro Caiba- 
lio, V ilfiicia  de A lcá itiia  5.

Joté Trilles, 7 pesetii; Felipe C a b e ____________
lio, 5; A rg el Trelles, 2; Juan Giménez, 3|i mp. juanPírer.-P*saied«Vaid«ciiia,a.-iiU<ir:i*-
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